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La bóveda oscura que me oprimía el infantil pecho,

el lecho paterno que me asfixiaba,

al mismo tiempo me protegía de la incertidumbre estelar.

Las malvadas hermanas que causaban destellos que no me dejaban dormir.

En aquellos tiempos dormía bajo el manto acuario.

Bajo la bella estrella dormí.

Y Dios, encima de una nube de smog, velaba mis sueños.

Como los astros envejecí, histérica sacerdotisa,

y cursé navegando la longitud lechosa

que se derramaba a borbotones, semilla,

como leche materna sobre los planetas.

Pese a no tener papás o nación,

al paisaje espacial bendije siempre, e

hipnotizada, la Luna seguía mis vagabundeos…

mis flâunereadas¹.

Y cuando ya no quedaba más alcohol,

ella estaba ahí. Y me hartaba y la maldije, como si fuera mi madre.

Pero al final, a la bella estrella, siempre pertenecí.

¹ De la palabra flâneur: “caminante” en francés.

Vagabundeo sulla  
la VÍa LÁctea


